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jVedlos ahí ! . . . Son perros callejeros, que sufrían la incomprensión y la 
maldad de los que nos llamamos civilizados. Pedradas, maltratos, ham-
bre, era lo que el destino les deparaba. Pero, un día, fueron internados 
en "La Misericordia", gracias a la acción de una mujer sencilla, abne-
gada, quien, calladamente, sin procurarse propaganda, dedicó parte ds 

su fortuna para cuidarlos y alimentarlos: la señora Mercedes 
Muñoz Sañudo. 

I n ia Seainana del Perrd 

¡A bañarse tocan. . . ! Tres empleados especializados en la m^¿eria'"W 
disponen a asear a los huespedes de "La IVÍisericordia". Son 200, pero 
ellos no se cansarán. Están tan acostumbrados a la tarea, que, en me-
nos de dos horas, realizan su cometido a plenitud. En modernos tanques 
es sumergida la larga familia perruna del reparto "Cantarrana", que 
alegre y cantarína Uená los espacios abiertos del asilo con la clásica 

sinfonía del ladrido... 

Acaban de fabricarlo en La Habana y sus "hués-
pedes " tienen una garantía de $100.000.00, dona-
dos por la conocida benefactora cubana señora 

Mercedes M . Sañudo. 
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Costó l a o b r a $ 4 0 . 0 0 0 . 0 0 . — U b i c a d o e n e l reparto " C a n t a -
r r a n a " , está d o t a d o d e todos los a d e l a n t o s m o d e r n o s , pu -
d i e n d o compet ir c o n las m e j o r e s clínicas c a n i n a s del m n . 
d o . — Funciones y objetivos d e l A s i l o . — Privi legio del Perro 
C a l l e j e r o . — Los perros q u e antes e r a n sacrif icados, ahora 
los r e c o g e " L a M i s e r i c o r d i a " . — N o recibe el As i lo la pro-
tección d e l g o b i e r n o . — Virginia Corbo, la m a d r e d e los 
perritos a s i l a d o s . — Los m é d i c o s veterinarios . U n c e m e n t e -

rio c a n i n o . — La e m p l e o m a n í a . 

CON motivo de la celebración de 
la "SEMANA DEL PERRO", 

hemos creído oportuno traer a la 
estampa este reportaje exclusivo en 
torno al Asilo Canino "La Miseri-
cordia", único en su clase en el 
mundo, el cual acaba de ser cons-
truido en terrenos del reparto 
"Cantarrana", en La Habana, a "un 
costo de $40.000.00, donados para 
tan benemérita obra por la distin-
guida benefactora cubana Sra. 
Mercedes Muñoz Sañudo. Dicho 
asilo, que fué creado con carácter 
oficial en el año 1944, fué inaugu-
rado por voluntad de la señora Sa-
ñudo en terrenos de la carretera 
de Rancho Boyeros, de donde fué 
desalojado por el anterior gobier-

no, debido a la expropiación de los 
mismos para la construcción de la 
Plaza Cívica. Ahora, debido única 
y exclusivamente al desprendimien-
to de la Sra. Muñoz Sañudo, el 
Asilo "La Misericordia", entra en 
su nueva fase y ha sido fabricado 
con todos los adelantos modernos, 
pudiendo competir con las mejores 
clínicas caninas del mundo. 

"La Misericordia" cuenta con 
magníficas y espaciosas perreras, 
cuarto de curas, almacén, clínica y 
hasta un cementerio particular. To-
das las perreras han sido construi-
das de concreto, con puertas metá-
licas y pisos especiales. Hay un cre-
matorio donde se incinera toda la 
basura y desperdicios del asilo. 

Ha llegado la hora de dormir. "Tril 
huéspedes de "La Misericordia"— 
construidas en este único hotel caí 
reas del asilo, los conduce hasta 
caerá la noche y en todos los ám 
ruido que los pasos de la señora 1 
iob. perros", que dará el último vist 

ren entraña 

ilín", "Leal" y "Chachi" —tres perros 
>n conducidos a las modernas casetas 
ino. Un empleado avezado en las ta-
us bien ventilados "cuartos". Pronto 
bitos del lugar no se escuchará más 
irginia Corbo, la llamada "madre de 

uxo del día a sus amigos que la quie-
blemente... 

"LA MISERICORDIA": UNICO ASILO PARA PERROS QUE EXISTE 
EN EL MUNDO, BASADO EN EL QUINTO MANDAMIENTO DE DIOS 



contando los departamentos con un 
eficiente servicio de agua corrien-
te. 

Los perros machos y hembras son 
separados por departamentos, evi-
tándose la procreación, y, cuando 
las perras están en celo, son envia-
das a lugares especiales, lo mismo 
que aquellos que se enferman. El 
asilo no admite nunca animales qua 
tengan el menor síntoma de hidro-
fobia, o bien que hayan mordido 
a persona alguna. De ahí que, como 
nos informara el director de "La 
Misericordia", Dr. Ornar del Pino, 
los animales que ingresan en el asi-
lo-deben tener un certificado anti-

rrábico expedido por un profesio-
nal veterinario. De lo contrario, al 
ingresar en éste moderno "hotel pa-
ra perros", los canes son vacuna-
dos. 
Funciones del Asilo 

" L a ¡Misericordia" 
En el Asilo Canino "La Miseri-

cordia" se aceptan animales dona-
dos, y, al mismo tiempo, se obse-
quian perros a todas aquellas per-
sonas que deseen adoptarlos, sien-
do necesario para ambas cosas que 
se finnen boletas especiales (como 
las que aparecen ilustrando el re-
portaje), comprometiéndose a lle-

Se llama Virginia Corbo y ya la pátina del tiempo le resbala por su 
rostro sarmentoso. ¿Qué edad tiene? Nadie lo sabe. Es vieja, muy vieja, 
y en todo el derrumbamiento de sn escuálida figura, hay un no sé qué 
que atrae, que subyuga a las almas buenas. Un día apareció en el asilo 
y pidió quedarse. Su único objetivo era cuidar a los perros de " L a Mi-
sericordia". Nada pidió en cambio. Sólo que la dejaran estar con los ani-
malitos. V así, día tras día, Virginia —que años atrás pidiera limosna 
por las calles de La Habana— se convirtió en una de las personas más 
solicitadas por los 200 perros que se .albergan en el Asilo Canino " L a 
Misericordia". En la foto aparece la buena mujer, contemplando con ojos 

amorosos como engullen sus alimentos los huéspedes del reparto 
"Cantarrana". . . • 

El doctor Ornar del Pino, director del asilo canino, se preocupa perso-
nalmente de que los alimentos ofrecidos a sus perros sean de la mejor 
calidad y bien balanceados. Para ello, tiene contrato con una importante 
firma comercial dedicada a la venta de carnes, cereales y legumbres para 
animales, la cual surte directamente desde los Estados Unidos los pedidos 
de " L a Misericordia". Un promedio de $1,500 mensuales, es lo que se 

^ gasta e g ^ l asilo solamente para la alimentación de los perros que allí 

Nada falta en el Asilo Canino " L a Misericordia". Lo muestra esta mo-
derna clínica instalada en el logar, la cual ha sido dotada con todo el 
material quirúrgico necesario para operar a los perros cuando lo nece-
sitan. Una mesa de operaciones, bomba de oxígeno, patentes, laboratorio 
de rayos X , etc., dan ana prueba de que nada ha sido olvidado para be-
neficio de los perros callejeros. En la foto aparece el doctor Ornar del 
Pino, uno de los máximos impulsadores de tan gigantesca obra, cuando 
atendía personalmente a un "paciente". Le acompañan los doctores-vete-
rinarios Lincoln del Pino y Rafael Santamaría, del cuerpo facultativo del 
asilo. También bparece en la foto el monísimo hijo del doctor Del Pino, 
quien ya, pese a sus cortos años, demuestra una gran inclinación por la 

profesión de su padre. 



Vireinia Corbo, celosa de su deber, corre al encuentro del doctor Ornar 
del Pino y le dice: "Doctor, el "Macho" hace dos días que no quiere co-
mer. Creo que le pasa algo. Está tirado en la perrera y w siquiera me 
mira cuando paso por su lado. ¿Estará enfermoV. . . Y alia va el direc-
tor del asilo. "Macho", ven acá" - l e grita—. El blanquinegro can alza 
la mirada y por sus ojillos brota un mudo lamento. No hay duda que 
está enfermo. El doctor Del Pino, rápido, lo manda para la enfermería 
para ponerlo bajo su observación. Después vendrá el tratamiento ade-
cuado, bajo la experta dirección de conocidos veterinarios. En la foto, 
nuestro compañero "Tony" Beyes Gavilán observa cómo se desenvuelve 

la vida de los perros albergados en " L a Misericordia 

nar los requisitos exigidos por la 
dirección del asilo. 

Los perros callejeros que anti-
guamente se recogían por el depar-
tamento de profilaxis de la rabia, 
del ministerio de Salubridad —pa-
ra guardarlos por 48 horas y pasa-
do ehe tiempo, sacrificarlos— hoy 
son donados al asilo, el cual se en-
carga de cuidarlos y alimentarlos 

hasta que alguna persona desee 
adoptarlos. 
Objeto del asilo 

En "La Misericordia" tiene mar-
cado privilegio el llamado PERRO 
CALLEJERO, al cual se le ofrecen 
todas !'as comodidades para que su-
pervivía. Gracias a tan magnifica 

I (Continúa en la Pág. 89) 

Facsímil de dos modelos de documentos qu > 
nar o adoptar un perro en el asilo "La M 
cumplir con los requisitos exigidos. Dichos 

del asilo, para constancia de la ' 

toda persona que desee do-
1 iericordia *, debe Henar para 

documentos van al archivo 
I ransacción hecha. 

uo'1 *V ' irtf rta»*»41"ÍZi »•»»•>• «• ® 
Dicen que el perro es el más fiel amigo del hombre. Sin embargo, sucede 
distinto a la inversa. El hombre no tiene en cuenta a su fiel guardián y 
lo maltrata, no le da de comer, muchas veces hasta lo mata por la causa 
más baladí Pero el niño, bajo su inocencia, sí quiere y cuida al perro, 
como a su juguete más preciado. Ved este lindo cuadro de un nmo y un 
perro, el pequeño retoza con "Al í " y el juguetón can se tira patas arriba, 
feliz y contento. Escenas como éstas se ven diariamente en el asilo " L a 
Misericordia", a donde acuden infinidad de niños para pasar horas en-

teras en un mundo que sólo ellos entienden por lo que tiene 
de sano y moral. 

" E P D. Mi querida Yari.—Febrero 29-1953".. . El lacónico epitafio 
tristeza en los ojos al leerlo. Tari, la perrita buena y cariñosa 
pero su ama no la olvida. Como si se tratara de un familiar querido, 
su tumba del asilo " L a Misericordia" ha llegado la agradecida 
para depositar una humilde ofrenda floral sobre los restos de la 
fuera su verdadera amiga. Y no nos sorprendió ver lágrimas en los 
de la dama, que quiso tanto a su perrita "Yari " , y no se resigna al 
Por eso, cada semana, viene junto a ella, para pasar unos minutos 
cordando al animalito que tantos buenos ratos le hizo pasar. Atrás, 
tumbas abiertas, las cuales se irán llenando paulatinamente de 

que no sobrepasan los quince años de vida. 
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obra humanitaria de la Sra. Merce-
des Muñoz Sañudo, el animal "que 
carece de influencias" —es decir: 
el que no tiene dueño, es apedrea-
do en las calles y tiene que comer 
los desperdicios de los latones de 
basura— encuentra en "La Miseri-
cordia" una tabla de salvación a 
sus penas. Porque en el referido 
asilo no se admiten "perros con 
recomendaciones", y el animal que 
llega con la señorona y el maqui-
nón, son tratados al igual que los 
"plebeyos". 

"La Misericordia" tiene un solo 
fin: dar albergue y comida al pe-
rro desamparado. Estiman con muy 
buen juicio sus dirigentes, que de 
esa manera se educan los senti-
mientos humanitarios del pueblo 
cubano, que tanto necesita saber 
de éstas cosas. Cumplir y ayudar 
a cumplir una ley de profilaxis so-
cial, es Ja divisa impuesta por la 
señora Mercedes Muñoz Sañudo, 
quien, en su deseo de que a "sus 
perros" nada les falte, ha deposita-
do la cantidad de $100.000.00 en 
un banco de esta capital, para que, 
aún después de su muerte, el Asilo 
Canino "La Misericordia" siga tra-
bajando como hasta ahora, sin te-
ner que pedir ayuda a ningún go-
bierno. . . 

El único en el mundo 
El Asilo Canino "La Misericor-

dia" es el único en el mundo que 
se mantiene del peculio particular 
de una persona. Y único en el mun-
do basado en el quinto Mandamien-
to de la Ley de Dios. De ahí que 
debemos sentirnos orgullosos, y de-
cir, sin temor a equivocarnos, que 
es el único país de la tierra donde 
la protección a la vida llega al pe-
rro callejero. 
Virginia Corbo: la madrecita 

de los perros 
En la visita de BOHEMIA al asi-

lo de perros enclavado en el repar-
to "Cantarrana", conocimos a la 
señora Virginia Corbo, mujer en-
trada en años, quien, aherrojada 
por los embates del destino en to-
dos los senderos de la vida, dedica 
hoy todos sus desvelos al cuidado 
de los perros que allí se albergan. 
Para ella no existe más mundo 
que el de sus animales. 

La historia de tan enigmática 
mujer es interesante. Un día se 
apareció en "La Misericordia" con 
dos perros callejeros. Pedía limos-
na por las calles de La Habana, y 
partía el pan que le daban entre 
ella y sus perros. Se comprometió 
a trabajar desinteresadamente en 
el Asilo, es decir, sin cobrar sueldo 
por su trabajo, y así lleva varios 
años; ofreciendo su cariño y bon-
dad a los canes, que la quieren en-
trañablemente. Por algo Virginia 
Corbo, es lo que pudiéramos decir 
en lenguaje figurado La Madre de 
los Perros Asilados. 

\ja. Clase Médico-Veterinaria 
En el Asilo Canino "La Miseri-

cordia" no se curan perros parti-
culares. Sólo se ofrece ese servicio 
a los perros allí asilados. Para eUo 
hay un cuerpo profesional de ve-
terinarios, integrado de la siguien-

manera: Dr. Omar del Pino bol-
d e X dtrector de la "La Miseri-
cordia^' y gran colaborador de la 
Srsu Mercedes Muñoz Sañudo, quien 

fué uno de los más abnegados lu-
chadores por llevar a feliz término 
ésta grandiosa obra. Y los docto-
res Lincoln del Pino, Rafael San-
tamaría, Guzmán Chamizo, J- Se-
basco Benitos, Jorge A. Trujillo y 

^Este cuerpo profesional es hono-
rífico. 
La empleomanía 

El asilo tiene una empleomanía 
muy fluctuante, pues en los distin-
tos días en que los animalitos su-
fren baños y curas generales — 
principalmente los martes de cada 
semana— el asUo cierra sus puer-
tas para atender sus asuntos inter-
nos, empleándose para las labores 
a todos los jornaleros que se re-
quieran. 

Un Cementerio particular 
También el asilo cuenta con un 

moderno cementerio para perros, 
donde se da sepultura a todos los 
anímales de especie canina. Actual-

mente se están construyendo una 
serie de fosas, las cuales se pon-
drán a disposición de los dueños de 
perros que quieran usar de las 

' tumbas, mediante el pago del costo 
de las mismas. 

Así es de sublime la obra que se 
lleva a cabo, calladamente, en el 
AsUo Canino "La Misericordia". De 
la finalidad tan grandiosa que sus 
dirigentes se proponen, está en es-
te párrafo escrito a la entrada de 
ese moderno "hotel para perros", 
que dice: 

"Aquí damos albergue y comida 
al perro absolutamente desampara-
do. Agradecemos cualquier perro de 
ésta índole que se nos traiga, pero 
más aún agradecemos no extraer 
un perro ni del más humilde de los 
hogares, para asilarlo en este locaL 
El cariño del hogar es medicina o 
oiimgn»» que nosotros no podemos 
darle . . . " 


